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me figuraba que sería cosa mejor; es una cualquiera, y cuan 
más no se le puede conceder más lugar, que de una bue 
garbancerita, es hacendosa y de veras que para eso vale 
plata, muy vanidosa desprecia mis dádivas, y el dia menos p 
sado se la birla cualquier gañán; cada oveja con su pareja. 
se desanimó completamente; volvió á verla después en u 
coocurrencia, de túnico, resucitó su pasión con más fuego, 
después de pensar mucho, se aventuró á escribirle una car 
no tuvo contestación, dudó de la mandadera y puso otra oh 
gándola á que en su presencia se la entregara, se ocultó en 
arroyo para ver si la recibía y vió, que después de neg 
Camila, insistió la vieja que la llevaba, y fastidiada le ec 
con todo y epístola dentro del agua; en fin, tanto hizo p 
perseguirla que asediada Camila, no habiéndole valido los t 
minos de prudencia, delante de algunas personas lo puso 
la plaza de vuelta y media, deciéudole mil claridades, á las 
no tuvo ni qué contestar, desde entonces perdió las esperanz 
pareciéndole aquel hecho sólo propio de gente ordinaria, cuan 
él á más de haberse conducido peor ea su necia pretensión, 
vengrí con difamarla, sosteniendo su concepto de que no po 
merecer más calificación que de una magnifica garbancera, p 
eso es que ahora que la veía celebrada por personas formales 
de alguna suposición, se daba al demonio de coraje y no h 
liaba cómo apocarla. 

Se volvió Camila á acercar :í la carretela, y pidió á su pa 
su bolsa de instrumentos para no molestarlo cada rato. - ¿ Q 
dice el overo, niii.a? preguntó D. Juan. - Nada, señor, mir 
vd., le contestó. Lo miró D. Juan con cuidado y dijo: - No 
veo nada. D. Manuel hizo·de entrometido, y tratando de entab 
con versacióa con Camila, sacó casi medio cuerpo por la por 
iiuela, se agachó mirando con avidez y no advirtiendo al 
con que cocorearla le preguntó : - ¿ Pues qué le ha succdid 
Camila tomando la bolsa de instrumentos, le respondió lu 
luego: - Que se ha quedado como vd., boca ahajo; tóm 
esa por metichi, ja, ja, ja, y se volvió á contarles la ocurren 
ú sus compañeras que rieron con ganas, haciendo lo mi 
los de la catTetela, excepto D. Manuel que con el rostro ene 
dido apretaba los puños de cólera, pues tomando aquella 
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puesta por un insulto y con doble sentido, le ardlan las orejas 
y no hallaba cómo tomar venganza., por lo que no pudiendo 
contenerse dijo : - Ahí tienen vds., siempre la cabra tira al 
monte, aunque vds, me sostengan lo contrario, no me podrán 
negá.r que esto no es agudeza s¡no grosería, y la encina no 
puede dar más que bellotas. - Me sostengo en mi opinión, dijo 
D, Juan, picado de vetse contrariado, han concurritio en este 
caso las mismas circunstancias, y están más bien acomodadas 
al chiste y á la naturalidad. 

- Así parece según el modo de pensar de vd.1 señor D. Juan, 
pero las aplicaciones son dichas con malicia, tienen mucho ve­
neno, y sól.o son propias de la gente soez, no de una niña en 
que suponen vds. mil bondades. - Yo, prosiguió Garduño, me 
formo un concepto y lo sostengo, be dicho que es esa niña un 
diamante sin pulir, confieso que es descendiente de gente hu­
milde éinculta, en una palabra, pobre, y eso para mi es de más 
mérito, veo sus buenas disposicionesj su viveza, y sobre todo 
Su corazón puro, sus arregladas costumbres, su sencillez, pues 
otra muchacha con esa carita, quién sabe ya á la hora de esta 
si estuviera más pervertida que las cortesanas que sólo estudian 
vender caros sus favores. - Como que no ha faltado, continuó 
diciendo D. Juan, quien haya tratado de seducirla valiéndose 
de cuantos medios le ha sugerido su perversa intención, yo sé 
de alguno que se ba quedado teniendo la peña, y cuidado que 
cuando oo se escasea el dinero en esta clase de negocios, no 
preslan mayor resistencia, todos sus arbitrios fraca5aron, se 
estrellaron sus propósitos y como dicen vulgarmente, de la 
mano se le ha volado el pá.jaro; no sin haber sentido sobre su 
orgulloso rostro la merecida boletada que castigó su,osadía; 
])ero, amigos, hablando .con franqueza para las pobres mujeres 
no hay más que la ley de nuestro paladar, les hacemos una 
ofensa, Y si nos contestan lo mismo no agraviamos, somos los 
más viles, perversos y relajados, y si nos sucumben á. nuestro 
capricho y escuchamos una claridad, las calificamos de ordina• 
rias, soeces y cuanto se nos viene á la mente, cuando nosotros 
sin guardarles el respeto debido á su sexo, á su estado, ni á 
su persona, hemos sido los más canallas, y miserables. 

El cura que traslució el espíritu de D. Juan, pues ninguno 
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buen genio, humilde, que me deje maniobrar sin tener que cui­
darme de él. -Pues, hombre, eso está malo, todos los humildes 
como v<l. dice, los traen esas mucbachas,sólo que quiera vd. el 
Ch1mpas de Tomasa la cocinera, está flacón, y es de buen ge• 
mo. - ¡,Cuál, cuál? ¿ese que lleva los canastos para el recaudo 
color de ceniza? - El mismo, y si le gusta á vd. mejor, porqu~ 
no lo extrañarán, que le pongan sus propios arneses, y procure 
cuanto antes marcharse! nosotros lo disculparemos diciendo que 
un urgente negocio lo ba hecho seguir para el valle, ó cual­
quiera otra parte de rumbo opuesto. 

- ~lagnífico, magnífico, voy á disponer mis cosas me disfrazo 
le pido los_ peones al trojero y marcho; hasta 

0

luego, bast¡ 
luego. Y salió presuroso muy ufano, mientras los otros se reu­
nieron con Garduño y las niñas que lo tenían preguntando: -
¡,Adónde venden pan y queso? Pepe se fué siguiendo á D. Ma­
nuel, lo vió sacar el Irasco, cargar la pistola y la dejó sobre la 
mesa, saliéndose en busca de Lucas. Entretanto le ensillaron 
el Chimpas y fué á pedir los peones á la era, Pepe descargó 
1~ pistola, la atarragó de tacos de papel, y la dejó en el mismo 
s1t10, rnternándnse para las caballerizas, desde donde vió á D. Ma­
nuel colocarse la pistola en la cintura, montar y taloneando su 
corcel emprender su camino con los cuatro indios armados de he­
r~amientas de campo1 con dirección al puerto, diciendo muy sa­
tisfecho : - En marcha, hijos, que si la cosa nos sale bien el do­
mingo que bajen al pueblo les doy su gala, un par de ;esos á 
cada uno Y su botella de chinguirito. - Está bueno señor amo 
contestó el más la.dino 1 ya lo oyen vds., compaiíeros, á las rienda~ 
Y nada más, que el amo D. Manuel después hará lo que quiera. 
D. M~nuelmuy_contentodecíaconsigo mismo: -Ahora pagarás, 
Camt!a, tu vamdad, yo le ensefiaré á que te burles lle mí; la oca­
sión es oportuna, p~es ayudado de estos hombres les man,lo que 
la amarren, me la mternen al bosque, y allí ... sin que puetla de­
fenderse, haré de ella lo que se me antoje, sí, si, ya está dicho, 
seguro está que ella lo diga, porque perdería casamiento y 
quiera 6 no será mia. 1 

-

Entretanto decía Pepe, al mismo tiempo: - No te arriendo 
las ganancias, Diego Corrientes, yo te enseñaré á quedar bien 
espantando mujeres; ni de chanza consiento que las trates de 
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humillar, chapaneco maldecido. Y se rué para el jardín á do~atar 
su reata que babia servido de columpio. En esta operac10n lo 
encontra,·on los demás señores que ya salían para ir á tomar 
chocolate, con esto ninguno sospechó que estaba al tanto de su 
proyecto. 

Ya en la mesa promovió D. Juan conversación de que no de­
jaba de haber sus ladroncillos por aquellos rumbos, que era ne: 
cesario irse temprano. Una de las hermana!5 del cura empezo 
á azorarse, y las hijas de D. Juan que no tenían mucho miedo 
la animaban, se tra,Jió como era n~tural uo:t disputa, y el resul­
tado fué que se comprometieron ellas á ir por delante de des­
cubierta, confiadas en que D. Pepe las acompañarla. Este que 
sabía por qué se suscitó aquella conversación, fingiéndose igno­
rante, también aumentó las burlas tratándolas de cobardes, se 
picaron y dijo Camita: - Por cierto de calzonudos, vamos ocho 
y sí nos salieran los ladrones, sólo á gritos los atarantamos, ¿es 
verdad, muchachas·? que se vaya en la carretela D. Pepe, no ne­
r.esitamos guajes para nadar, al cabo ese zambo de D. Manuel 
ya se fué, que nos quieren meter miedo, si por aquí en dos le-­
guas de distancia nadie roba, ya colgaron al Grillo, y se lleva­
ron (L D. Gas par y otros bichos, yo Jo sé bien; nos vamos soli­
tas y por delante, ya está dicho, no nos espanta el coso, vamos 
ú. cortar rosas para ir eniloradas, Al estar en esta operación, 
llamó Pepe á Camila y le dijo: - ¿ Ya sabes de lo que se trata?­
No, D. Pepe, cuénteme por vida suya. La impuso de todo, y ella 
restregándose las manos y brincando de gusto decía: - Qué 
hueno, D. Pepe, qué bueno; présteme á Cupido y verá cómotrnto 
á ese bestia de Diego Corrientes. - Xo, hijita, tiene unos mo­
vimientos muy fuertes y te chispa. - No, D. Pepe, por vida su­
yita, me acorta vd. los dos estribos, antes de llegar al puerto 
me siento como hombre, y no me tira, yo se lo aseguro, sobro 
que ya le ~e contado que sé jinetear becerros, yo me apre­
taré bien, ande, ando, déjeme ir en el Cupido. Y acompañaba sus 
súplicas con carifios. - Está bueno, te arreglaré los estiibos, 
pero lo manejas con tiento, no vayas desde aqui bulléndolo, 
porque no lo sosiegas, y á la hora que lo necesites, no más le 
aprietas los talones y lo indilgas, sin darle mucho hilo porque 
se endurece un poco cuando se enoja. 
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que te vieron ir, porque me cuadras 
enojadita. 

Con estas y otras sandeces acabaron de encumbrar riéndose 
todas. -Alto, dijo Camila, prevén tu palo, Lucecita, y de aqui 
no te despegas 1 tú también, Viviana, á tu puesto, vds. no_ se 
quiten de su formación ni se bagan bola; cuidado quién chilla, 
vamos cantando para que no crean que tenemos miedo. Se 
sentó bien en la silla, templó las riendas, le enseñó la espada { 
Cupido y echándole una roncada apretó los talones, se disparó 
el caballo con muchas ganas, lo sentó exclamando: -Ah, qué 
cuaco tan desengañado, muchachas, esta es la Hor de canela 
bien liayan los Hermanos de la Hoja que no montan cacomiztles'. 
Vamos cantando el ángel. - No, es muy triste, dijo Luz, mejor 
la luna. - Tampoco, ¡, no ves que se ha ocultado? - Cantare­
mos el peregrino, replicó otra. - Es tan cansado eso del áspero 
desierto, agregó Camila, es mejor una cosa burlesca; cantare­
mos el toro. - Sí, s~ el toro, repitieron todas tú haces coro 
e ·1 , , 

am, a. Esta se colocó á la cabeza de su fuerza andando á buen 
paso, observando cuidadosamente por todos lados . teniendo 
lista la rienda y la espada bien asegurada, empezó á ~antar con 
todo el torrente de su pecho : - ¡ Ahí viene el tom / ¡ahi viene 
el to,·o ! se,iora, ¿ qué ha,·é? y las demás respondían en igual 
tono : - Preste su mmt{J(L, pre.~tc su manya, lo capotearé. -
Ya rasca la lie1-ra, ya rasca la tierra, ¿ que me mala1'rí? -
Ni entra ni nad.a, ni entra ni nada, pa1'ado se estri. Apenas 
acababan de cantar este último estribillo cuando saliendo un 
indio de entre los breñales quiso tomar las riendas del overo, 
el caballo cejó con violencia, y Lucecita enderezándolo, le dió 
un buen gairotazo en la mano al atrevido; Camila que lo vió 
¡,arado teniéndose la mano golpeada con la buena, quebró 
veloz su caballo, y á la vez que le plantaba un planazo en la 
cara, le dió un encontronazo que lo aventó cinco ó seis varas 
Y fué á dar junto á un árbol de costillas, á ese tiempo asomó 
~tro y la chiquilla conociéndolo le dijo : - Ya te veo, Hosa­
lt~o, yo se lo diré á mi papú. Al verse aquel hombre descu­
bierto, se emboscó, el otro que estaba del lado opuesto del gol­
peado, vió que su camarada cayó y no se levantaba., percibió 
con la escasa luz de la luna que relumbraba la espada de Ca• 
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mila 'i no se atrevió ú. salir, sino antes bien corló ~onle y se 
largó con su compañero. D. Manuel que estaba tamhién oc~lto 
á pocos pasos, asomó la cabeza, vió á todas paradas'. sup?mén­
dolas sorprendidas por los suyos, salió de su e'.condite da,mlole 
furibundos talonazos al Cbimpas, que al sentirse tan acosado 
sólo estiraba el pescuezo y daba de pugidos queriendo ~otar 
con marcado desaliento, alzó D. Manuel el brazo con la p,st?la 
gritando con todos sus pulmones: - Alto a ... hi,_ la b~lsa o la 
vida, y estiró el gatillo, tronó el capsul Y_ se quedo un _i~stante 
absorto pues ninguno de los indios parecia por aquel sitio. ~a­
mila sin perder tiempo le contestó: - Tenaasu comer oorrw,_i: 
Enderezó al Cupido, que despachándose con todas ganas, le d10 
tal encontronazo al pobre Chimpas que cogiéndolo algún ta~to 
atravesado fué á dar un soberbio costalazo á gran dtstancia, 
entonces se acercaron todas para impedir que Camilo lo matara, 
pues siguiéndole el bulto, brincaba sobre. los_ dos caíd?' del 
uno al otro lado afligiéndole cintarazos a Diego Comentes, 
quien teniendo una pierna debajo, no _podía desprender'.e d_el 
Chimpas que muy hallado en su poS1ci6n descansada omgun 
esfuerzo hacia para pararse; al ver D. Manuel relumbrar las 
herraduras del Cupido por sobre su cabeza, todo se encogía tra­
tando de librarse, y abrazándose d~l pescuezo de su. caballo. -
¡ No lo mates! ¡ no lo mates! decían las otras llegando muy 
sorprendidas á aquel sitio. - Háganle corralito, respondió Ca~-. 
mila, para que no se nos escape este pillo, y picándole al Chm1, 
pas una nalga con la punta de la espada lo hizo parar más q'l:i, 
de prisa con todo l' jinete, le quitó la pistola de un estirón y .. l\C 
la dió á la chiquilla diciendo : - Si ésa mintió, estas il"e 
D. Pepe carga en la silla las manejan los hombres; háganse; 
l1ágaose, déjenme fusilarlo. D. Manuel sentía morirse[ n-0 
dudaba de lo que oía pues muy frescos tenía los planazOSrP'11'9 
no se atrevía á chistar, l' ya iba á descubrirse cuando Vlvi~nia 
inlercediendo, y todas suplicando decían: - No, Camilo, •no, 
no le tires. Camiln hizo la poLiíorma de buscar en el baquerillo, 
y Gngiendo que sacaba las pistolas dijo: - Sólo porque vds. se 
empeñan, no despacho á este picara, toma, Lucecita, ya está 
prepararla, adonde trate de escaparse suéltale el tiro; toma la 
otra, Viviana, y ya sabes. Se arrimó al Chimpas, le tomó las 
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con el trabuco prevenido, las niñas venían muy confiadas can, 
tando, yo ful el primero que salí y antes de pepenarle l 
riendas al mascariUo, la niña Lucecita me plantificó en 
mano un leñazo, señor, que hasta. lucernitas vi, y cuando meno 
lo esperaba yo, se volvió la otra niña que lleva el obscurito, 
diindome un tajo con la cucb.illa en la cara y un testarazo co 
el caballo, me aventó hasta el ocote grande, donde me pegu 
esta descalabradura; Gerónimo que estaba de mi lado, arrane 
luego y también Rosalino y Pedro José pintaron su venado, y 
me luí arrastrando por alli hasta esconderme en un matorral 
luego salió D. Manuel y aunque le estiró las mechas al trabuco 
no salió el tiro, la niña del obscurito lo enderezó y lo despach 
como los hombres, aventando al Chimpas de doña Tomasa 
gran trecho, de donde lo pararon con todo y D. Manuelito 
fuerza de varazos y cuchilladas, luego lo iba á fusilar la oi 
con las pistolas que sacó del baquerillo, y á tanto ruego del 
otras se conformaron con llevá1·selo por ahí y se van tod 
empanadas en saber quién es, menudeándole seguidito. 
Toma estos dos pesos para que te cures, dijo D. Juan, ya 
puedes retirar; arrea, Lucas. - ¿ Qué hay de lo dicho, señor 
le dijo Pepe, no ha de gastar el lamoso Diego Corrientes much 
sn.liva en cortejará las damas, y sí necesitará curarse las co_ 
tillas. - Vamos aprisa á alcanzarlas, elijo Garduiw, quiero ve 
el papel que va haciendo el calabrés fanfarrón, por lo que hac 
á sus veinte pesos, señor D. Juan, écheles un galgo, 

- Lo veo y no lo creo, exclamó el cura, cinco hombres pa 
ocho niñas, ellos emboscados, ellas desprevenidas, y bien m· 
rada no son ocho, son tres las únicas más atrevidillas, esto 
sorprendente, las tres librarse de los cinco, golpeando á uno 
llevarse prisionero al principal, al más temible que esta 
montado y armado, y lo que es más, resentido, esto es increíbl 
- Arrea, Lucas, arrea mas que nos volques, repetía D. Ju 
ansioso de ver la escena. 

Lucas contuvo las mulas, á media cuesta se agachó y dijo 
- Por ahí está un herido que se queja. - ¿ Por dónde? p 
guntó Garduño. - AlU junto á la cerca. 

Se apearon, D. Manuel repitió sus lamentos y procuraro 
sacarlo de su punzante situación, después de haber acabad 
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una cajilla de fósforos en estar alumbrando, lo col?caron en los 
asientos delanteros en el lugar de Pepe, éste se paró en el 
estribo cubriendo con su cuerpo la portañuela, y Camila hizo lo 
que le previno. - ¡ Ay, ay, ay! ... repetía D. Manuel á. cada 
movimiento del carruaje. - ¡,Qué tiene vd., D. Manuel? pre­
guntó el cura, qué 0es cosa de cuidado Y-Sí, señor, no puedo 
encontrar postura, esto es insufrible, ¡ay, ay, ay! ... - Pues 
que paren, si se siente malo, ya sabe que yo soy un ministro 
del altar, procure coordinar sus ideas, yo le ayudaré á des­
cargar su conciencia, ánimo, amigo mío, Dios es muy miseri­
cordioso, procure ante todo la salvación de su alma; ¿ para­
mos Y ¿se determina vd. á confesarse'/ 

- No es para tanto, señor cura, pero que va¡·• despacio la 
carretela, que no se mueva tanto. Mandó D. Juan á Lucas que 
fuera paso á paso, preguntando: - Pero ¿qué sucedió por fin, 
D. Manuel? ¿quése, Diego. CorrientesY ¿qué ha sido de las 
niñas? díganos lo que ha pasado. 

- No se pudo aprovechar la ocasión, contestó, esos· indios 
no salieron á tiempo, y cuando nos presentamos á la palestra, 
ya habían pasado de nuestro frente; mirando que no se logró 
el lance, le dí á cada uno par de pesos y los mandé á sus 
casas; seguí al alcance de las niñas, les pegué un grito alc­
rrador, descargué mi pistola, y corrieron las pobrecitas cual 
azoradas cervatillas, yo por más que les gritaba que no se asus­
tarau, que yo era, no pude conseguir tranquilizarlas, y van 
llenas de miedo precipitándose por todo el camino. 

- ¿ Y cómo es que lo hemos encontrado como ¡\ D. Quijote, 
mal parado y bien molido caballero? 

- Una desgracia, un contratiempo fatal, la falta de mi ca• 
ballo, luego que vi á esas criaturitas huir despavoridas, Je solté 
la rienda poniéndolo á todo su galope; tropezó Tomasa con el 
Chimpas y lué á dar á la peña. Todos á un tiempo prorrum­
pieron en estrepitosas carcajadas, y queriendo D. Manuel en­
mendar su equivocación, prosiguió diciendo: 

- No, tropezó con el Chimpas la peña y me desapeó Tomasa 
sin yo querer sobre esas malditas viznagas tan llenas de espi­
nas. - Está peo!' el remedio que el mal, dijo Pepe volviendo 
todos á perecerse de risa. - Esa es la substancia, no sé lo 
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